ACTO DE INAUGURACIÓN DEL NUEVO EDIFICIO. JUEVES 22 DE NOVIEMBRE DE 2012.- Parroquia San José de Añatuya.
Estimado Monseñor Adolfo, Hermanos Sacerdotes y Religiosas, Señor Intendente y Autoridades Municipales, Autoridades Provinciales de Educación, Autoridades del SPEP, Directivos de las Escuelas Presentes, Docentes, Alumnos, Amigos de nuestra Escuela  “San Francisco Coll” y Público en general.
Nos dice el Evangelio de San Mateo que Jesús, hablando en parábolas le dijo a la gente: “El reino de los cielos es semejante a una semilla de grano de mostaza, que un hombre tomó y sembró en su campo. Esta es la más pequeña de todas las semillas; pero cuando crece, es la más grande de las hortalizas y se convierte en árbol, de modo que vienen las aves del cielo y hacen nidos en sus ramas.”

Nosotros hoy, tomando esta simbología de la parábola, podemos decir que algo parecido pasa en nuestra escuela, porque el Reino de Dios se hace presente entre nosotros, cuando surgen proyectos que dignifican y hacen crecer a las personas. Y ésta es la realidad que celebramos hoy en esta casa de estudios. Ella, como un pequeño grano de mostaza sembrado hace 36 años, gracias al esfuerzo y constancia de hermanas y laicos, fue creciendo lentamente. 
Primero fue un Taller, luego un Centro y hoy es Escuela de Capacitación Laboral... hasta convertirse en un lugar frondoso que alberga a todas aquellas personas, que como las aves de la parábola, se acercan para formarse, alimentándose de la Palabra de Dios y de las habilidades que ofrecen las distintas Especialidades, y de esta forma tomar vuelo para hacer realidad sus sueños, trabajando en la construcción de un mundo más humano, justo  y fraterno basado  en  una formación integral, desde los valores evangélicos, por y para el mundo del trabajo.
En este año del Bicentenario del nacimiento de San Francisco Coll, patrono de nuestra escuela, sus hijas, las Hermanas Dominicas de la Anunciata y Comunidad Educativa, ofrecen este nuevo edificio a la comunidad de Añatuya, coincidiendo con los festejos por los cien años de la declaración como ciudad. Lo presentamos como árbol frondoso, para renovar el compromiso de seguir trabajando silenciosamente desde la Educación , por hacer presente los valores que queremos aportar a la Iglesia Diocesana: la comunión, el trabajo responsable, la solidaridad, la unidad, la justicia y la paz.
Quiero agradecer de un modo especial la AYUDA que hemos recibido de colaboradores nacionales e internacionales, de la comunidad añatuyense, de alumnos, docentes, colegios de Buenos Aires, de Chile y gente anónima, de los trabajadores y pintores de la Escuela y de tantos corazones, voces y manos anónimas que han rezado, han difundido y han colaborado espiritual y materialmente con esta obra.   
Que el Señor los bendiga a todos y nos anime día a día a trabajar, con conciencia de que llegará el momento en que hemos de dar cuenta a Dios de cada una de las personas que ÉL ha puesto en nuestro camino educativo, sabiendo que el camino del ejemplo es breve y eficaz, y como decía Nuestro Fundador y Patrono trabajar “con voluntad y esmero” para hacer crecer, en bien de todos, este pedacito del Reino de Dios que es nuestra Escuela.

A todos y sin que nadie se sienta excluido ni olvidado, a todos presentes física y espiritualmente, MUCHAS GRACIAS por acompañarnos en este gran acontecimiento. Hna. Marisol Barrios.
